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LABOR DE UN MINISTRO DEL EVANGELIO
RECOMENDADO A TENER EN CUENTA
Un cargo entregado en las ordenaciones del reverendo


SEÑOR. JOHN GILL, SR. PIEDRA BONNER, SR. JAMES LARWILL,
SEÑOR. ISAAC GOULD, SR. WALTER RICHARDS.
2 TIMOTEO 2:7 Considera lo que digo, y el Señor te dará entendimiento en todo.
Esa parte del servicio de este día; lo cual me es asignado, siendo dar una palabra de exhortación al pastor de esta iglesia, ahora designado y ordenado para ese cargo, e investido con él; He elegido hacerlo con las palabras leídas; en el que se puede observar,
I. Exhortación del apóstol Pablo a Timoteo, para que considerara lo que le había dicho, estaba diciendo o estaba por decirle; atenderlo, darle vueltas en su mente y guardarlo en su memoria.
II. Una oración, o deseo para él, para que el Señor le dé comprensión en todo lo que fue o debería decirse; y en todo lo demás que pueda serle útil y útil.
I. Una exhortación a considerar bien lo que se le había dicho o lo que se le debía decir; porque puede referirse tanto a lo que va antes como a lo que sigue después; a lo anterior, al consejo dado de ser fuertes en la gracia que es en el señor Jesús; recurrir al cielo en busca de dones y gracia para prepararlo cada vez más para su trabajo y llevarlo a cabo; y creer firmemente que hay plenitud de ellos en el señor, y que debe recibir de él suministro suficiente para ayudarlo en cada momento de necesidad; y también a las instrucciones que le fueron entregadas, para encomendar las doctrinas del evangelio que había oído de él a hombres fieles y que tuvieran capacidad para enseñar a otros; y también a los caracteres que él mismo llevó, como soldado, soldado de Jesucristo, buen soldado suyo; y, por lo tanto, debe soportar con paciencia y constancia las dificultades, los reproches y la persecución, por causa de él y de su evangelio; y no debía involucrarse innecesariamente en los asuntos de esta vida, sino atender a los militares, para agradar a aquel que lo había elegido para ser soldado; y como era combatiente, que no debía esperar la corona, a menos que luchara legítimamente; y como labrador, llevando la preciosa semilla de la palabra, debe trabajar antes de poder participar de los frutos de ella: o esto puede tener respecto a lo que sigue después; que consideraría la suma y sustancia del evangelio que iba a predicar, y por el cual el apóstol sufrió, que fue un Salvador resucitado, e incluye su encarnación, obediencia, sufrimientos y muerte, con todas las doctrinas de la gracia en conexión con a ellos; como también que le convenía ser muy estudioso y diligente en el uso de los medios, para poder desempeñarse con honor en el desempeño de su trabajo ministerial; para presentarse como un obrero aprobado por Dios, que no se avergüence de su trabajo, que usa siempre correctamente la palabra de verdad, evitando todo lo contrario a la fe y a la santidad; asimismo, que debe huir de las concupiscencias juveniles, inclinadas por su edad, y seguir la justicia, la fe, la caridad y la paz; e instruir mansamente a los que se contradecían a sí mismos y a su profesión, para que, si fuera posible, pudieran ser recuperados del lazo en el que habían caído; a estos puede referirse esta exhortación, con otras cosas que pueden observarse en el contexto. Cualquier mejora adicional que haga al respecto será
poner ante usted, pastor de esta iglesia, para su consideración, varias cosas relativas a la obra que ha sido elegido y llamado, y al cargo que le ha sido investido.
Primero, considera el trabajo en sí y qué trabajo estás realizando: es un trabajo, y no una cura sine-cure, sino un servicio; hay negocios que hacer, y muchos negocios también; se llama obra del ministerio (Ef. 4:12), por el tema del mismo, el ministerio de la palabra y la administración de ordenanzas; y la obra del Señor y de Cristo (1 Cor. 16:10; Filip. 2:30), desde la preocupación que el Señor Jesucristo tiene en ella; él es la suma y la sustancia de ello, lo llama y lo califica, lo ayuda y, cuando se hace correctamente, contribuye a su gloria. Considera que es un trabajo laborioso; los ministros de Cristo no deben ser holgazanes, sino trabajadores en su viña; requiere mucha lectura de las Escrituras, oración frecuente; meditación constante y estudio para prepararse para ello; y mucho estudio es cansancio de la carne (Ecl. 12:12): y en la realización de este servicio, con ese celo, fervor y afecto que le son necesarios, un hombre, para usar la frase del apóstol, puede gastar y ser gastado (2 Cor. 12:15); gastar sus espíritus animales hasta que estén completamente agotados y desaparecidos; porque este trabajo, seguido con estrecha aplicación, probará la mejor constitución del mundo, y finalmente la desperdiciará y consumirá: Epafrodito, un fiel y laborioso ministro de la palabra, estaba al borde de la muerte, por o a través de la obra de Cristo. (Felipe.
2:30): pero luego considera, para tu aliento, que es una obra honrosa; si alguno desea el oficio de obispo, desea una buena obra (1 Tim. 3:1): que sea agradable, provechosa y honorablemente buena; porque ¿qué es más honorable que ser siervos del Dios Altísimo y estar empleados en tal servicio suyo que muestre a los hombres el camino de la salvación? ¿Que ser embajadores de Cristo, estar en su lugar y suplicar a los hombres que se reconcilien con el cielo? ¿Que ser mayordomos de los misterios de Cristo y de la multiforme gracia de Dios? ¿Que ser las luces del mundo, las estrellas en la diestra del señor, los mensajeros o ángeles de las iglesias y la gloria de Cristo? Considerad, además, que este trabajo bien hecho es desestimación de la estima de los hombres; los que trabajan en la palabra y la doctrina son dignos de doble honor (1 Tim. 5:17), de un mantenimiento honorable y de un respeto honorable; deben ser recibidos con alegría y tener reputación; y ser conocidos, poseídos y reconocidos por aquellos sobre quienes están como padres, guías y gobernadores: y ser muy estimados por sus obras: agregue a todo esto, que esta es una obra en la que Dios está con sus ministros. , y ellos con él; porque, dice el apóstol (1 Cor. 3:9), nosotros somos colaboradores de Dios, vosotros sois labranza de Dios, sois edificio de Dios; las iglesias son labranza de Dios y deben ser abonadas, cultivadas, plantadas y regadas; que es un trabajo laborioso y que debe ser atendido constantemente; y nada se puede hacer con ningún propósito y con ningún efecto, excepto a través de la presencia y bendición de Dios; ni el que planta, ni el que riega, cosa que hacer es obra de ministros del evangelio, sino Dios que da el crecimiento (1 Cor. 3:7); y como el pueblo de Dios, en una iglesia-estado, es su edificio, y quienes deben ser edificados y edificados sobre su santísima fe; si el Señor no construye la casa, en vano trabajan los que la construyen; (PD.
127:1); pero cuando sus ministros salen en su nombre y fuerza, predicando su evangelio, y él les concede su amable presencia y asistencia, y él, el Señor, está trabajando con ellos (Marcos 16:20), continúan en su trabajo con alegría. Y éxito.
En segundo lugar, considere las diversas partes de esta obra a la que está llamado y en la que está comprometido, que debe realizar y que son las siguientes;
1. El ministerio de la palabra, que es parte principal de la obra de un ministro de Cristo; los apóstoles y primeros predicadores del evangelio, además de los espirituales, tenían en sus manos los asuntos seculares de la iglesia; lo cual era demasiado pesado para ellos y deseaban aliviarlo designando personas adecuadas para cuidar de este último; para que así se entreguen total y constantemente a la oración y al ministerio de la palabra (Hechos 6:4): Ahora consideren lo que es lo que ha de ser ministrado, es palabra de Dios, y no de hombre; lo cual, así como exige la atención del oyente, así la aplicación asidua del predicador: es el evangelio que debe ser predicado, las buenas nuevas y las buenas nuevas de paz, perdón, justicia y salvación por los cielos; es el evangelio, que es dado en comisión a
predicar; es el glorioso evangelio del Dios bendito, que se confía a los ministros; y ay sobre ellos si no lo predican; son nombrados ministros del nuevo testamento; no de la ley, la letra matadora, el ministerio de condenación y muerte; sino del evangelio, el espíritu vivificante, el ministerio del espíritu, de justicia y de vida: consideren que sólo debe predicarse el evangelio puro y sin mezcla de Cristo, la leche sincera de la palabra, sin adulterar y libre de toda contaminación humana. mezclas; no debe mezclarse ni corromperse con las doctrinas de los hombres: la palabra de Dios no debe manejarse con astucia; se debe renunciar a las cosas ocultas de la deshonestidad, y la manifestación de la verdad debe hacerse a la conciencia de cada hombre, en la lucha de Dios; y todo el evangelio debe ser entregado; ninguna verdad de esto debe ser descartada, ocultada o retenida, bajo ningún pretexto, aunque pueda resultar desagradable para algunos; Tal pregunta nunca debe ser admitida ni razonada en un momento de tus estudios y preparativos privados: ¿te agradará o desagradará tal verdad en la que estás meditando? porque si buscas agradar a los hombres, no serás siervo de Cristo; Lo único que hay que considerar es: ¿es verdad? Si es así, dilo, sin temor al hombre; y aunque pueda ser interpretado como irracional o licencioso, cargado de reproches y cargado de consecuencias peligrosas; sí, se puede insistir en que, admitiendo que es verdad, ya que se puede hacer un mal uso de ella, no se debe predicar; pero que ninguna de estas cosas os conmueva; predicar la verdad, toda verdad, y dejarla en manos del Dios de la verdad, quien cuidará de ella y la utilizará para sus propios fines y propósitos.
Considere que Cristo es la suma y sustancia del ministerio del evangelio; y que se debe insistir principalmente en él, en cuanto a su persona, oficios y gracia; no nos predicamos a nosotros mismos, sino a Cristo Jesús el Señor (2
Cor. 4:5); como profeta, sacerdote y rey ungido; como Jesús el único Salvador; como el Señor nuestra justicia, sí, Cristo crucificado y inmolado por los pecados de los hombres; aunque tal predicación pueda ser tropezadero para algunos y necedad para otros (1 Cor. 1:23). El gran apóstol Pablo, que entendió bien la naturaleza y el significado del ministerio del evangelio, declara que se propuso no saber nada, es decir, no dar a conocer ni predicar nada, excepto Jesucristo, y éste crucificado (1 Corintios 2:2); y como Cristo es el alfa y omega de las Escrituras, así debe serlo de todos vuestros discursos y sermones; Cualquiera que sea el tema en el que te encuentres, mantén a Cristo en tu atención y deja que parezca que, de una manera u otra, tiene una conexión con Él y se centra en Él. El evangelio a predicar es el evangelio de la gracia de Dios; y a veces se le llama la gracia de Dios mismo; sus doctrinas son las doctrinas de la gracia gratuita, y declaran que la salvación de los hombres, desde el principio hasta el fin, y en todas sus partes, es por gracia, y no por obras; y estos deben dispensarse fielmente, ya que el primer paso para la salvación de los hombres, su elección, es por gracia, y no por obras; que los hombres son justificados gratuitamente por la gracia de Dios, mediante la redención que es en el señor Jesús, y no por las obras de la ley; que el pleno perdón de los pecados, aunque sea por la sangre de Cristo, es según las riquezas de la gracia de Dios; y que la vida eterna es don gratuito de Dios, por medio de Jesucristo nuestro Señor: Sí, toda verdad que está contenida en las Escrituras y que les es agradable, debe ser predicada; porque toda Escritura es útil para enseñar (2 Tim. 3:16); desde allí debe ser traído y por él debe ser sostenido y mantenido; ésta es la norma de fe y práctica; y como es por esto que los oyentes de la palabra deben probar lo que oyen y juzgar si las cosas están bien o mal, oyen; entonces esta debería ser la regla para que los ministros prediquen; a la ley y al testimonio, si no hablan conforme a esta palabra, es porque no hay luz en ellos (Isa.
8:20). 

La parte doctrinal de las Escrituras debe ser más especialmente atendida, porque ese es el alimento con el que debe ser alimentado el rebaño y la iglesia de Dios, por aquellos que son sus pastores y supervisores; y por lo tanto, así como deben prestar atención a sí mismos y al rebaño bajo su cuidado, así también a su doctrina; que se encuentre doctrina pura e incorrupta; que sea enteramente conforme a las sagradas escrituras; que sea la doctrina de Cristo, que viene de él y le concierne; que sea tal como lo predicaron sus apóstoles y está contenido en sus discursos y epístolas; y que sea conforme a la piedad: aunque no sólo se deben predicar las doctrinas del evangelio, sino que también se deben predicar los deberes de la religión.
también para ser inculcados en el lugar y curso apropiados, y para ser presionados a los creyentes sobre los principios y motivos del evangelio; se debe enseñar a las iglesias a observar todas las cosas que Cristo ha ordenado, cada ordenanza suya y cada deber prescrito, tanto con respecto al cielo como a los hombres; hay que recordar a los santos para que estén preparados para toda buena obra; y a los que han creído en el señor, se les ha de encargar que tengan cuidado de mantener buenas obras para los usos necesarios; se debe insistir en cada doctrina y cada deber, a su vez, en todo el círculo del ministerio evangélico.
Que la controversia, por mínima que sea, llegue al púlpito; Los sermones controvertidos, cuando se manejan mejor, generalmente resultan poco edificantes para la gente en común; tienden a apagar el verdadero espíritu de religión y devoción, que es el diseño de la predicación de la palabra excitar; y sirven para enredar, dejar perplejos y confundir las mentes débiles; muchas veces se empiezan a resolver objeciones que no son fáciles de hacer; por lo cual se les proporciona a las personas cautivas y a aquellos que no están dispuestos a recibir la verdad, que de otro modo no lo harían; y a veces las soluciones a tales objeciones no son del todo satisfactorias para los amigos de la verdad, y por eso tienden más a vacilar que a establecer: En general, es mejor predicar las verdades puras del evangelio de la manera más sencilla y esforzarse por Ilustrarlos y confirmarlos con testimonios de las Escrituras y con razonamientos extraídos de ellos, y dejarlos con su evidencia nativa en la mente de los hombres.
Ahora considere que todo esto debe hacerse de manera completa, constante y consistente; el evangelio debe ser predicado plenamente, como lo fue por el apóstol Pablo (Rom. 15:19), según la medida del don de gracia dado; y cuando un hombre predica todo el evangelio de Cristo, y expone todas sus doctrinas, e insta a cumplir con todos los deberes relacionados con él, y declara todo el consejo de Dios; entonces se puede decir que hace la obra de un evangelista, y que da plena prueba de su ministerio, y que cumple el ministerio que ha recibido de Cristo: y esto debe hacerse constantemente; Estas cosas, dice el apóstol, quiero que afirmes constantemente (Tito 3:8); las verdades, antes mencionadas, acerca del estado del pueblo de Dios en la falta de regeneración, la bondad amorosa de Dios hacia ellos en su redención por los cielos, la salvación por el lavamiento de la regeneración, la justificación de ellos por la gracia gratuita de Dios. , y su herencia y título a la vida eterna, sobre eso; la palabra debe predicarse a tiempo y fuera de tiempo, tan a menudo como se presente la oportunidad; y los ministros de Cristo deben ser firmes, inamovibles, siempre abundando en la obra del Señor, sabiendo que su trabajo no es en vano en el Señor: y se debe tener cuidado de que esta obra se haga consistentemente; que el ministerio es uniforme y de una sola pieza; que no hay contradicción, ni sí ni no en ello; de lo contrario, se creará una gran confusión en la mente de los oyentes, y quedarán sumidos en la mayor perplejidad, sin saber qué creer o recibir; Porque si la trompeta diera sonido incierto, ¿quién se preparará para la batalla? (1 Corintios 14:8).
2. Otra parte de la obra que debéis realizar es la administración de las ordenanzas evangélicas, y son principalmente el bautismo y la cena del Señor: la administración del bautismo va junto con el ministerio de la palabra; los tales, que tienen el encargo de Cristo de enseñar e instruir a los hombres en las cosas divinas, tienen también el encargo de bautizar a los que son enseñados e instruidos por ellos, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; ni ningún otro tiene derecho a hacerlo: algunos han pensado que Felipe que bautizó al eunuco y otros, era Felipe el diácono; pero sea así, él también fue un evangelista, un predicador del evangelio, como es claro que lo fue; y por eso bautizó, no en virtud de su oficio de diácono, sino como maestro y predicador de la palabra de Dios. De hecho, el apóstol Pablo dice: Cristo no me envió a bautizar, sino a predicar el evangelio (1 Cor. 1:17); pero entonces su significado es que no fue enviado solo a bautizar, o que esta no era la parte principal de su ministerio; era principalmente para predicar el evangelio, aunque no excluyendo la administración de ordenanzas; ni dice esto, pensando o hablando mal de la ordenanza del bautismo; sino porque algunas personas habían hecho un mal uso de ser bautizadas por él; y estaban dispuestos a jactarse de ello, como si fueran bautizados en su nombre. Le corresponde a usted administrar esta ordenanza a las personas que se describen en la palabra de Dios, y de las cuales hay ejemplos en ella, y en la manera en que se dirige y practica. El
La ordenanza de la Cena del Señor, siendo una ordenanza en la iglesia, debe ser administrada por el pastor de la misma; los que parten el pan de vida en el ministerio de la palabra, deben partir el pan en la ordenanza de la cena: el apóstol Pablo partió el pan a los discípulos, a quienes predicaba; y esta ordenanza debe administrarse con frecuencia, como se sugiere en esas palabras, todas las veces que comáis este pan, etc. (1 Cor.
11:26); en él se deben describir los sufrimientos de Cristo y exponer su amor en los tonos más conmovedores y patéticos; y ser representado como crucificado y asesinado, de la manera más animada que el administrador sea capaz de hacer.
3. Otra parte de vuestro trabajo, es cuidar la disciplina de la casa de Dios; porque aunque todo debe hacerse por el voto y sufragio de la iglesia, siendo el poder de la disciplina alojado en ella por los cielos, su cabeza; sin embargo, la parte ejecutiva recaerá principalmente sobre vosotros; aunque nadie debe ser admitido o excluido de la comunión de la iglesia, sino de acuerdo con su voz y con su consentimiento; sin embargo, debería ser de gran preocupación para ustedes examinar las cosas de cerca, si las personas son aptas para ser recibidas o no. rechazado; y cuidar que nada se haga por favor o cariño, y con parcialidad. Los pastores de iglesias tienen una regla y un gobierno comprometidos con ellos; están puestos sobre otros en el Señor; en verdad, no deben enseñorearse de la herencia de Dios, gobernarla de una manera altiva e imperiosa, sino de acuerdo con las leyes de Cristo: las cuales deben observar cuidadosamente, señalar a la iglesia y asegurarse de que sean puestas en ejecución; en eso reside principalmente su gobierno; Por tanto, debéis cuidar de que todo en la iglesia se haga decentemente, en orden y según la regla de. la palabra divina: particularmente, se debe tener cuidado de que ningún caso de diferencia, de naturaleza privada, sea introducido en la iglesia, antes de que se observe la regla que Cristo ha dado en referencia a tal caso; que el hermano ofendido primero le diga al ofensor a solas su falta y se esfuerce por convencerlo de ello; y si no tuviera éxito, entonces tomaría uno o dos más y trataría con ellos de hacerle reconocerlo; pero, si después de todo es obstinado e incorregible, entonces tráelo a la iglesia (Mateo 18:15-17). Pero aquellos que pecan abiertamente, que son culpables de crímenes notorios y escandalosos, en público, para gran deshonra de la religión, así como dolor de la Iglesia, deben ser reprendidos ante todos, sin más que hacer, para que otros teman (1 Tim. 5:20): las diversas reglas que deben observarse, con respecto a la disciplina de la iglesia, debes inculcarlas a la iglesia, en los momentos y ocasiones apropiados; en cuanto a amonestar a las personas culpables de inmoralidad y error, a que se aparten de los que caminan desordenadamente, después de que todos los métodos adoptados para reclamarlos sean vanos e infructuosos; y rechazar a un hereje, después de la primera y segunda amonestación (2 Tes. 3:6; Tito 3:10), cuando no tenga efecto.
4. Otra parte de vuestro trabajo, es visitar a los diversos miembros de la iglesia, según lo requieran sus casos, especialmente cuando estén angustiados, ya sea en el cuerpo o en el espíritu; luego orar con ellos y por ellos, decirles una palabra de consuelo y darles sus mejores consejos y sugerencias; y esto os introducirá en diversas familias; pero tenga cuidado de no meterse en los asuntos familiares; Lo que oyes y ves en una familia, no lo digas en otra; esto puede tener malas consecuencias: y cualesquiera que sean las diferencias que puedan surgir entre unos y otros, interfieran lo menos posible; escoge más bien que las diferencias entre los miembros sean compuestas por otras personas, los funcionarios de la iglesia, que por ti, para que no se tengan prejuicios contra tu ministerio; y particularmente tenga cuidado de evitar esa práctica escandalosa, la deshonra del púlpito, que trae consigo asuntos de diferencia, ya sea entre usted u otros, o entre un miembro y otro, uno de los lados del cual usted puede inclinarse a tomar; porque ¿por qué deberían destruirse la paz y la edificación de toda una comunidad mediante el ruido y el estrépito de las disputas privadas? Como esta es una práctica sumamente mezquina, es muy impropia del evangelio de la paz y de sus ministros. Además, a veces os llamarán para visitar a personas enfermas que no son miembros de la iglesia; y quienes pueden ser extraños a la gracia de Dios y al camino de salvación por los cielos; y que han sido personas profanas, o se han basado en su civismo y moralidad, complaciéndose a sí mismos, por no haber hecho daño a nadie y haber hecho lo correcto entre hombre y hombre; y ahora, en circunstancias agonizantes, espero que, por este motivo, les vaya bien; y cuyo
los familiares pueden tener miedo de que usted diga algo que pueda interrumpir esta paz carnal; sin embargo, sed fieles, trabajad para mostrar a unos y a otros su estado miserable y deshecho por naturaleza; la necesidad del arrepentimiento hacia Dios y la fe en nuestro Señor Jesucristo, en su sangre, justicia y sacrificio expiatorio, para paz, perdón, justificación y salvación. Les aseguro que este es un caso que requerirá mucho cuidado, juicio y fidelidad. Y ahora, no lo dudo, pero a estas alturas estaréis listos para decir: ¿quién es suficiente para estas cosas? (2 Corintios 2:16). Por qué,
En tercer lugar, considerar las calificaciones necesarias para el desempeño del trabajo ministerial; y qué cosas son necesarias y útiles para su debido desempeño: y aquí obsérvese que hay algunas cosas que son útiles y útiles en él, que, propiamente hablando, no son las calificaciones para ello; como por ejemplo, la gracia de Dios es un requisito previo para este trabajo; es muy apropiado que quienes participan en ella sean partícipes de ella en verdad; sin embargo, la gracia no es la calificación ministerial; porque esto es lo que todos los santos tienen en común, las gracias del espíritu, la fe, la esperanza y el amor; todos obtienen una fe igualmente preciosa, por la naturaleza, el tipo y el objeto, aunque no en el mismo grado, uno que otro; todos están llamados con una misma esperanza de su llamado, por la misma gracia, a la misma gloria; y a todos ellos Dios les enseña a amar a Dios, a Cristo y a los demás; sin embargo, esto no los califica para ministros de la palabra; si la gracia fuera una calificación ministerial, todo el pueblo del Señor sería lo que Moisés deseaba que fueran, incluso todos ellos profetas. El aprendizaje humano es muy útil y útil para un ministro del evangelio; tener tal participación que sea capaz de leer las Escrituras en las lenguas originales en las que fueron escritas; y por medio del conocimiento de idiomas, poder leer los escritos de muchos hombres buenos y excelentes, escritos en ellos, para su provecho y provecho; así como conocer el uso de las palabras y la propiedad del habla: y aquellos que son llamados a la obra del ministerio, que no han tenido una educación liberal y, sin embargo, tienen tiempo y ocio, no deben ser excusados fácilmente, si no aprovechan su tiempo, y los medios que puedan tener, para perfeccionarse en conocimientos útiles; y, sin embargo, después de todo, los logros más elevados en la literatura humana no son calificaciones ministeriales; porque un hombre puede ser capaz de leer la Biblia en los idiomas en que fue escrita y, sin embargo, no entender las cosas contenidas en ella; porque es un libro sellado, que cuando se pone en manos de un erudito para leerlo e interpretarlo, no puede, porque está sellado. Las buenas partes naturales son de gran utilidad y utilidad para un ministro de la palabra; como tener una comprensión clara, un juicio sólido, una fantasía viva, una invención fructífera y una memoria retentiva; pero un hombre puede tenerlos y, sin embargo, no ser apto para ser ministro del evangelio; sí, los hombres pueden tener todas las cosas anteriores: gracia, conocimiento y partes naturales, y no estar calificados para esta obra. El apóstol Pablo los tenía todos; era un hombre de buenas cualidades naturales, que sus adversarios percibían y poseían; sus cartas, dicen, son poderosas y poderosas (2 Cor. 10:12), escritas en un estilo masculino y llenas de fuertes razonamientos y argumentos nerviosos; tuvo una gran parte de la literatura humana, habiendo sido criado a los pies de Gamaliel, en todo el saber de los judíos y de otras naciones; y él también fue llamado por la gracia de Dios; sin embargo, no atribuye ser ministro del evangelio a ninguno de ellos ni a todos ellos, sino a un don que había recibido; un don peculiar, que lo capacita y califica para este importante trabajo; porque, hablando del evangelio, dice, del cual fui hecho ministro según el don de la gracia de Dios que me fue dado (Ef. 3:7); con lo cual concuerdan las palabras del apóstol Pedro, así como cada uno ha recibido el don, así ministren el mismo a los otros (1 Ped. 4:10): en algunos este don puede ser mayor, en otros deja; pero en todo donde está, más o menos califica para el servicio del ministerio: teniendo, pues, dones, diferenciándose según la gracia que nos es dada, si de profecía, profeticemos según la proporción o analogía de la fe (Rom. .12:6); es decir, interpretemos las Escrituras, o prediquemos la palabra, de acuerdo con su tenor: Ahora bien, este don radica en un conocimiento competente de las Escrituras, y de las cosas contenidas en ellas, y de la facultad de interpretarlas al edificación de otros; pues la labor de los pastores o maestros evangélicos, es alimentar a las iglesias con conocimiento y entendimiento (Jer. 3:15); lo cual, a menos que tengan una parte considerable de sí mismos, no podrán hacer con ningún beneficio y ventaja para los demás: estos son hombres espirituales, que teniendo dones espirituales, son capaces de juzgar todas las cosas necesarias para ser conocidas para la salvación. ; de
De este conocimiento y de este don habla el apóstol, cuando dice: Por el cual leyendo, podéis entender mi conocimiento en el misterio de Cristo (Ef. 3:4).
Pero ahora, además de esta parte de conocimiento y mobiliario de la mente, debe haber una capacidad de expresarlo a otros, para completar la calificación ministerial; un hombre no sólo debe tener con qué enseñar a otros, o materia para instruirlos, sino que debe ser capaz de hacerlo de una manera apta y adecuada que tienda a la edificación; lo cual el apóstol entiende por expresión, que es un don, y por el hecho de que los hombres puedan también enseñar a otros, y sean aptos para enseñar (Ef. 6:19; 2 Tim. 2:2; 1 Tim. 3:2); porque poco significa lo que un hombre sabe, o cuán grande sea el mobiliario de su mente, o la amplitud de sus ideas, y el alcance de su conocimiento, si no es capaz de revestir sus ideas con palabras adecuadas y apropiadas para transmitirlas. a la comprensión de los demás. Entonces este don consiste en conocimiento y elocución; y a quien se le concede este don, ya sea a una persona amable o sin gracia, a un Juan o a un Judas; [1] o ya sea sobre un hombre letrado o indocto, sobre un Pablo o sobre un Pedro; en un hombre de buenas cualidades naturales o uno de menor capacidad; eso es lo que califica para el ministerio; En efecto, cuando la gracia, el conocimiento y las cualidades naturales se juntan en un hombre con este don, lo convierten en un hombre muy considerable y distinguido. Ahora bien, hay varias cosas que son requisitos para el debido y regular ejercicio de este don de utilidad.
1. Debe haber un llamado al ejercicio del mismo: además del llamado interior o disposición de la mente a tal servicio, y que debe someterse a los demás; porque el espíritu de los profetas está sujeto a los profetas (1 Cor. 14:32); debe haber un llamado externo por parte de la iglesia: siendo notificada por algún medio u otro, que se cree que tal persona tiene un don para el ministerio, la iglesia lo llama a ejercerlo, prueba su don y jueces de ello; y tras la aprobación, estos son separados y enviados al ministerio, como lo fueron Saulo y Bernabé; porque ningún hombre modesto se apropiará de este honor ni se lanzará a esta obra, a menos que sea llamado a ello; aunque en esta época nuestra, errante, hay muchos que nunca fueron enviados y asumen esta obra sin tener un don que los califique para ello, ni un llamado de Dios o de los hombres para ello.
2. Cuando hay don, se debe poner diligencia y diligencia para mejorarlo; porque de lo contrario puede decaer, volverse menor y con el tiempo inútil; sí, puede perderse o quitarse por completo; porque los regalos no son como la gracia; la gracia, aunque decaiga en cuanto a ejercicio, nunca puede perderse; pero los dones pueden, como se desprende de la parábola de los talentos, por la cual entiendo los dones ministeriales; el hombre que tenía un talento lo envolvió en un pañuelo y lo escondió en la tierra, es decir, lo descuidó y no lo usó; por lo que se dan órdenes de quitárselo y dárselo a otros; porque a todo el que tiene se le dará, y le sobrará; todo el que tiene un don, y es diligente y constante en el uso de él, eso aumentará; pero al que no tiene, que teniendo un don, es como si no lo tuviera, descuidando cultivarlo y hacer uso de él, aun lo que tiene le será quitado (Mateo 25:29). Los regalos, como algunos metales, a menos que se utilicen con frecuencia, se oxidan y no sirven para nada; de ahí la exhortación del apóstol a Timoteo, a no descuidar, sino a estimular el don de Dios que había en él (1 Tim. 4:14; 2 Tim.
1:6), mientras remueves brasas de fuego, para que alumbren y calienten más; de modo que los obsequios por el uso se vuelven cada vez más brillantes y más beneficiosos.
3. La fidelidad es necesaria para el debido ejercicio de este don; los que la tienen, son o deben ser buenos administradores de la multiforme gracia de Dios; y ahora se requiere de los mayordomos que cada uno sea hallado fiel (1 Pedro 4:10; 1 Corintios 4:2); dispensar a los demás los misterios de Dios, de los cuales son mayordomos; y cuando Dios ha tenido por fiel a un hombre, poniéndolo en el ministerio (1 Tim. 1:12), debe continuar fiel a aquel que lo ha puesto en él, a las almas de los hombres confiados a su cuidado, y a los evangelio y las verdades del mismo que se le confían. Porque el que tiene mi palabra, que hable fielmente mi palabra, ¿qué es la paja al trigo? dice Jehová de los ejércitos (Jer. 23:28).
4. Son también muy necesarias la sabiduría y la prudencia en el ejercicio de este don, tanto en la elección de los temas como en la manera de tratarlos; un hombre que es mayordomo debe ser sabio además de fiel, para dar a cada miembro de la casa su porción de carne a su debido tiempo (Lucas 12:42;) y un hombre que trabaja en la palabra y la doctrina debe ser hábil en las Escrituras, para utilizar correctamente la palabra de verdad (2 Tim. 2:15); y el que trata con personas en diversos casos y diferentes circunstancias, tenía necesidad de tener entendimiento y lengua de sabios para hablar a tiempo una palabra al cansado (Isa. 1:4).
5. Los ministros de la palabra deben tener cuidado con sus vidas y conversaciones; o de lo contrario, sean cuales sean sus dones, se volverán inútiles y no rentables; por lo tanto, deben tener cuidado de sí mismos (Hechos 20:28), para conducirse y comportarse como corresponde a su trabajo y oficio; y así andar como ejemplo de los creyentes, en palabra, en conversación, en caridad, en espíritu, en fe, en pureza (1 Tim.
4:12), y cuidar de no ofender a la iglesia ni al mundo, para que no se culpe al ministerio (2 Cor. 6:3); porque es cosa muy vergonzosa que aquellos que enseñan a otros a no pecar, sino a protegerse contra él, sean culpables de lo mismo; véase Romanos 2:23, 24, donde el apóstol amplía este tema.
En cuarto lugar, considerar los medios que se han de utilizar para el cultivo y perfeccionamiento del don ministerial; y para el mejor desempeño del trabajo y oficio al que has sido llamado y ordenado. Las instrucciones que el apóstol da a Timoteo a este respecto son dignas de atención y deben seguirse de cerca; prestad atención a la lectura, a la exhortación, a la doctrina. — Medita en estas cosas, entrégate por completo a ellas, para que tu provecho sea manifiesto a todos (1 Tim. 4:13, 15): en primer lugar y principalmente estudia la Biblia, léela atentamente, compara un pasaje con otro, cosas espirituales con lugares espirituales paralelos juntos; y particularmente los que son más oscuros y oscuros con los que son más claros y llanos; para que así conozcáis más de la mente del Espíritu de Dios y de Cristo en las páginas sagradas; porque los escritos inspirados son útiles para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra (2 Tim. 3:16, 17): porque éstos proporcionarán sacar suficiente materia, tanto doctrinal como práctica, para insistir en el ministerio de la palabra; y con cuanto sea necesario para el desempeño del cargo ministerial. Leed también los escritos de los hombres buenos, porque éstos no son preferidos y transmitidos a la posteridad por nada, sino para su uso; pero luego léelos con cuidado y precaución, como escritos humanos, propensos a errores y con imperfecciones; compáralos con la palabra de Dios, y en la medida en que estén de acuerdo con ella y sean consistentes consigo mismos, considéralos y no de otra manera. Meditad mucho en las cosas divinas, en las Escrituras y en las doctrinas contenidas en ellas: es propio de todo hombre aguijón meditar continuamente en la ley (Sal. 1:2), o doctrina del Señor; y encuentra en ello su cuenta; su meditación de Dios, de Cristo y de las cosas espirituales es dulce (Sal. 104:34) y deliciosa para él; y mucho más debería ser el trabajo y empleo constante de un ministro de la palabra. Lutero, según recuerdo, se dice de él que solía decir:
"La meditación, la tentación y la oración hacen algo "divino". Porque también es muy necesario repetir la oración con frecuencia, ya que va junto con el ministerio de la palabra, y es muy útil respecto de él. Los apóstoles deseaban ser aliviados de las preocupaciones mundanas de la iglesia, para que se entreguen a la oración, así como al ministerio de la palabra (Hechos 6:4); y a la primera para el segundo.
Los ministros del evangelio deben orar con frecuencia, no sólo en público sino en privado; no sólo para los demás, sino para ellos mismos; que podrían estar más calificados para su trabajo, así como tener más éxito en él; para que pudieran tener más luz, conocimiento y comprensión espiritual, y ser más capaces de instruir y alimentar a las personas bajo su cuidado; para que tengan más iluminados los ojos de su entendimiento, para contemplar las cosas maravillosas que hay en la ley o doctrina del Señor; y ser más capaz de señalárselos a los demás.
En quinto lugar, considere, por un lado, las dificultades y desalientos que acompañan a la obra ministerial;
y por otro lado, los estímulos para seguir adelante en él.
1. Las dificultades y desalientos que lo acompañan; Estos, quisiera observar, no lo angustiarán ni lo disuadirán de su trabajo; pero para que, cuando os encontréis con ellos, no os parezca que os ha sucedido algo extraño o fuera de lo común. Hay algunos que provienen del interior del ser humano; del pecado interno, de una ley en los miembros que lucha contra la ley de la mente; descubrirás que cuando haces el bien, el mal está presente en ti, lo que te impide especialmente continuar con tus estudios; encontrarás una especie de pereza y desgana hacia el trabajo; es más, a veces, cuando el espíritu está dispuesto, la carne se debilita (Mateo 26:42) y pondrá excusas para posponer la preparación para otro momento. A veces estaréis en oscuridad, y bajo deserciones divinas, y estaréis en marcos muy incómodos; sin embargo, aun así debes continuar y prepararte, de la mejor manera que puedas, para instruir y consolar a otros; éste es un trabajo duro y difícil, pero hay que hacerlo: y las dificultades y desalientos a veces surgen de las tentaciones de Satanás, quien está muy ocupado con todos los hombres buenos, especialmente con los ministros del evangelio: deseaba tener a Pedro en sus manos; abofeteó al apóstol Pablo; apunta sus flechas a los más fructíferos, florecientes y útiles; como los arqueros que dispararon contra José, esa rama fructífera junto a un pozo, y lo afligieron, aunque su arco permaneció fuerte, los brazos de sus manos fueron fortalecidos por el poderoso Dios de Jacob. Debes esperar las tentaciones de Satanás; él os tentará a hacer algo que no conviene a vuestro carácter ni a vuestro cargo; quizás te tentará a tener celos infundados de uno u otro de los miembros de la iglesia; él te tentará a abandonar tu ministerio, o como sea, en este lugar, y a hacerlo con cariño y humor: debes evitar estas y otras tentaciones similares. Otros desalientos surgirán del mundo y de sus hombres, a partir de sus injurias y reproches, ira, rabia y persecuciones de una forma u otra; pero ninguna de estas cosas debería apartarte de tu trabajo ni hacerte abandonarlo. Recuerda que eres elegido y llamado a ser soldado de Jesucristo; y, como bueno, debería soportar la dureza, las palabras duras y el uso duro por su causa: sí, las dificultades y los desalientos de los ministros del evangelio aumentan por los propios profesores de religión; no sólo por aquellos de otras comunidades, que pueden calumniar y hablar mal de ellos, que no tienen del todo los mismos principios que ellos, sino por los miembros de las iglesias de las que son pastores; algunos de los cuales son muy débiles e imprudentes, y muchas veces hacen que un ministro se sienta muy incómodo e intranquilo con sus palabras y acciones; aunque estas cosas deben considerarse como sus debilidades y enfermedades, y deben ser aburridas; porque nosotros que somos fuertes debemos llevar las debilidades de los débiles, y no agradarnos a nosotros mismos (Rom. 15:1); sin embargo, éstas deben contarse entre las dificultades y desalientos de un ministro; pero,
2. Debéis considerar los estímulos para continuar en vuestro trabajo, a pesar de lo que pueda encontrar en él que sea difícil y desalentador; y que es un contrapeso sobreabundante a ello.
Recuerde las misericordiosas promesas que Cristo ha hecho de su presencia con sus ministros, y de su protección para con ellos, y de su asistencia en su trabajo, y de una recompensa, aunque no de deuda, sí de gracia, que les será dada: él ha prometido que estará con sus ministros en generaciones sucesivas, hasta el fin del mundo, para abastecerlos y apoyarlos; los sostiene en su mano derecha y no permitirá que nadie los ataque ni los lastime hasta que hayan hecho el trabajo al que los ha llamado y que está diseñado para que lo hagan; su poder y gracia son suficientes para sostenerlos y llevarlos a través de cualquier servicio en el que los comprometa; su fuerza se perfecciona en la debilidad de ellos, y como es el día de ellos, así es su fuerza; Así lo ha prometido y así lo cumple. Recuerden y consideren que los que son sabios y enseñan e instruyen a otros, brillarán como el resplandor del firmamento en el estado-reino; y aquellos que vuelven a muchos a la justicia, o justifican a muchos, enseñando la doctrina de la justificación, o dirigiendo las almas a la justicia de Cristo sólo para ella, serán como las estrellas por los siglos de los siglos (Dan. 12:4); que aquellos que han cuidado de sus rebaños, sobre los cuales el Espíritu Santo los ha puesto supervisores, y los han alimentado fielmente y velado por ellos, cuando aparezca el pastor principal, recibirán una corona de gloria que no se desvanece. (1 Ped. 5:4) y lo haremos
escucha de Cristo, siervo bien hecho, bueno y fiel, entra en el gozo de tu Señor (Mateo 25:21). Pero procedo a observar,
II. La oración o deseo del apóstol por Timoteo, que el Señor le diera entendimiento en todas las cosas; y sobre esto seré muy breve; Sólo deje caer algunas cosas a modo de explicación: y por todas las cosas en las que desea tener un entendimiento, no se refiere a todas las cosas naturales y civiles; De hecho, la comprensión de todas estas cosas proviene de Dios; todo don bueno y perfecto en la naturaleza, o en la providencia, así como en la gracia, proviene del Padre de las luces (Santiago 1:17); toda la sabiduría y conocimiento que Bezaleel y Aboliab tenían para idear y realizar curiosas obras para el tabernáculo, eran de Dios; lo puso en sus corazones y los llenó de sabiduría, conocimiento y entendimiento en estas cosas; sí, incluso todo el entendimiento que tiene el labrador al arar la tierra, romper los terrones, rastrillarlos y sembrar su semilla, proviene todo de Dios; le instruye a la discreción; esto viene de aquel que es maravilloso en los consejos y excelente en el trabajo; y lo mismo puede decirse del conocimiento de todas las cosas naturales y civiles, de todas las artes y ciencias, liberales y mecánicas: y de hecho, un ministro de la palabra tenía necesidad de estar familiarizado con todas las cosas de la naturaleza y de la vida civil, para comprender completamente todas las cosas contenidas en las escrituras de verdad; ya que hay tanta variedad de metáforas y tantas alusiones a las cosas naturales y civiles; y una plenitud tan adorable en ellos, como lo expresa Tertuliano. Pero el apóstol, sin duda, se refiere a entendimiento en las cosas espirituales, en las Escrituras, en las doctrinas y misterios de la gracia. El entendimiento del hombre es naturalmente oscuro en cuanto a esas cosas; es el Señor quien da a los hombres entendimiento para conocerlos, que abre sus corazones e ilumina sus mentes con el espíritu de sabiduría y revelación, en el conocimiento de ellos; porque cualquier entendimiento que los hombres naturales puedan tener de las cosas naturales, no tienen ninguno de las espirituales; no hay quien entienda, no hay quien busque a Dios (Romanos 3:12).
Ahora bien, además de la comprensión de las cosas espirituales, que Dios da en común a su pueblo, da a sus ministros una comprensión más amplia de las cosas divinas, y de las Escrituras y las verdades de ellas; les abre el entendimiento, como Cristo abrió a sus discípulos, para que comprendan las Escrituras; les da a conocer los misterios del reino de los cielos, en mayor grado que a otros; y él amplía su entendimiento y aumenta sus dones, su luz y conocimiento; que es por lo que el apóstol ora de manera más especial aquí, a causa de Timoteo; para que sea mejor instruido en todo lo relativo a su oficio, como evangelista y ministro de la palabra, y sepa comportarse en la iglesia de Dios, que es la casa de Dios, columna y baluarte de la verdad; y cuál es el fin principal de su escritura; y la primera epístola a él. Sólo tengo una observación más que hacer, y es que la cláusula puede considerarse como una afirmación o una promesa, y el Señor te dará entendimiento en todas las cosas; y por eso se utiliza como estímulo para considerar bien lo que se ha dicho y esperar un conocimiento más rico y una mayor medida de luz y comprensión espiritual; y como Cristo da más luz a su pueblo, quienes son iluminados por él; y existe tal cosa como crecer en la gracia y en el conocimiento de Cristo y de todas las cosas espirituales en los cristianos comunes; y el camino de los justos es como la luz resplandeciente que alumbra más y más hasta el día perfecto; De modo que los fieles ministros de la palabra, que son diligentes e industriosos en su trabajo, pueden esperar y tener la seguridad de que Dios les dará un mayor conocimiento y comprensión de las verdades divinas y de todo lo necesario para el debido desempeño de esa sagrada obra que realizan. son llamados y están investidos del santo oficio. Terminaré, como comencé, con las palabras de mi texto: Considera lo que digo o he estado diciendo; considerad la obra del ministerio, que es una obra laboriosa, pero honorable y merecedora de la estima de los hombres; y que Dios nunca dejará a sus siervos en él: considere las diversas partes del mismo, como el ministerio del evangelio, la administración de ordenanzas, el cuidado de la disciplina de la casa de Cristo y la visita a los afligidos y angustiados: considere las calificaciones necesarias para ello, y las cosas que son útiles para su desempeño: considere los medios a utilizar para permitir un mejor y más regular ejercicio del ejercicio espiritual.
regalos; y las dificultades y desalientos que, por un lado, acompañan a este trabajo; y, por el otro, los estímulos para seguir en ella; y el Señor te dé entendimiento en todas las cosas; en todas las cosas divinas y espirituales, en las verdades del evangelio, y en todo lo relativo a tu oficio y al debido desempeño del mismo, has sido investido en este día. Que la bendición de Dios descanse sobre usted y que tenga éxito en su trabajo.


NOTA:
[1] Judas tuvo el mismo llamado y misión de Cristo de predicar el evangelio con el resto de los apóstoles; y tenía los mismos dones, ordinarios y extraordinarios, habilitándose para ello; y se portaba tan bien en su oficio, que los demás discípulos más desconfiaban de sí mismos que de él, al declarar Cristo, uno de ellos le entregaría, diciendo cada uno: ¿Soy yo? (Mateo 10:1-8; 26:21, 22). Y, aunque soy de la opinión de que en la mayor parte, Dios da gracia especial a aquellos a quienes otorga dones para el ministerio, pero no siempre; como lo muestran los ejemplos de Mateo 7:22, 23 y Filipenses 1:15, 16, y es un caso que el apóstol supone (1 Cor. 9:27; 13:1, 2), y tales pueden ser los medios de la conversión y edificación de los hombres: la razón de esto es que ellos predican la palabra de Dios, y Dios puede y hace uso de su propia palabra, para tales propósitos, mediante los instrumentos que le plazca.
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